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RESUMEN 

El propósito del estudio fue examinar el efecto del Protocolo de Entrenamiento en Imágenes Motoras (PEIM)  en 

un grupo de atletas de deportes individuales. Los participantes fueron 8 atletas con experiencia en eventos del Ciclo 

Olímpico con edades entre 20 y 31 años (M = 26 años, DE = 4.34). El diseño fue longitudinal simple de medidas 

repetidas intra sujeto. Durante la aplicación del PEIM las medidas se obtuvieron a través de la autoevaluación del 

atleta respecto a la calidad de las cualidades de las imágenes motoras. A su vez, la habilidad para imaginar se 

evaluó a través del SIQ (Hall et al., 1998, adaptado por Ruiz y Watt, 2014) aplicado en los siguientes momentos: a) 

previo a la aplicación del PEIM, b) finalizada la aplicación del PEIM, c) 15 días después del PEIM y, d) 30 días 

después del PEIM. Los resultados mostraron que la magnitud del tamaño del efecto individual (d-Cohen) del PEIM 

respecto a la destreza para recrear imágenes motoras reportó índices clasificados desde “ninguno” hasta “superior”. 

De igual forma, el tamaño del efecto del PEIM sobre la habilidad psicológica para imaginar fue calculado por 

medio del Porcentaje de Datos no Superpuestos (PND) que identificó efectos en los participantes categorizados 

entre “efectividad cuestionable” y “muy efectivo”. En concreto, se discutió la viabilidad del uso del PEIM en 

referencia a las diferencias individuales en cuanto a la destreza para recrear las cualidades de imágenes motoras 

junto con el desarrollo y mantenimiento de la habilidad para imaginar con el paso del tiempo.  
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ABSTRACT     

The purpose of this study was to examine the effect of the Motor Imagery Training Protocol (MITP) on a group of 

athletes in individual sports. The participants were 8 athletes with experience in Olympic Cycle events, aged 

between 20 and 31 years (M = 26 years, DE = 4.34). The design was a simple longitudinal study with repeated 

measures within subjects. During the application of the MITP, data were collected through athletes' self-assessment 

of the quality of the motor imagery features they recreated. Additionally, imagery ability was evaluated using the 

SIQ (Hall et al., 1998, adapted by Ruiz and Watt, 2014), administered at the following times: a) before applying the 

MITP, b) after completing the MITP, c) 15 days after the MITP, and d) 30 days after the MITP. The results showed 

that the magnitude of the individual effect size (Cohen's d) of the MITP on the ability to recreate motor imagery 

ranged from "none" to "superior." Similarly, the effect size of the MITP on psychological imagery ability was 

calculated using the Percentage of Non-Overlapping Data (PND), which categorized effects among participants as 

ranging from "questionable effectiveness" to "very effective." In conclusion, the feasibility of the MITP was 

discussed regarding individual differences in the ability to recreate motor imagery features, as well as the 

development and maintenance of imagery ability over time. 

Keywords: imagery, imagery protocol, imagery ability, imagery training, individual sports. 

 

RESUMO 

O objetivo do estudo foi examinar o efeito do Protocolo de Treinamento em Imagens Motoras (PTIM) em um 

grupo de atletas de esportes individuais. Os participantes foram 8 atletas com experiência em eventos do Ciclo 

Olímpico, com idades entre 20 e 31 anos (M = 26 anos, DP = 4.34). O delineamento foi longitudinal simples com 

medidas repetidas intra-sujeito. Durante a aplicação do PTIM, as medidas foram obtidas por meio da autoavaliação 

dos atletas sobre a qualidade das características das imagens motoras recriadas. Além disso, a habilidade de 

imaginar foi avaliada por meio do SIQ (Hall et al., 1998, adaptado por Ruiz e Watt, 2014), aplicado nos seguintes 

momentos: a) antes da aplicação do PTIM, b) após a conclusão do PTIM, c) 15 dias após a aplicação do PTIM e, d) 

30 dias após a aplicação do PTIM. Os resultados mostraram que a magnitude do tamanho do efeito individual (d-

Cohen) do PTIM em relação à habilidade de recriar imagens motoras apresentou índices classificados de "nenhum" 

a "superior". Da mesma forma, o tamanho do efeito do PTIM sobre a habilidade psicológica de imaginar foi 

calculado por meio do Percentual de Dados Não Sobrepostos (PND), identificando efeitos nos participantes 

categorizados entre "eficácia questionável" e "muito eficaz". Em suma, discutiu-se a viabilidade do uso do PTIM 

em referência às diferenças individuais na habilidade de recriar as características das imagens motoras, juntamente 

com o desenvolvimento e a manutenção da habilidade de imaginar ao longo do tempo. 

Palavras-chave: imaginação, protocolo de imaginação, habilidade de imaginação, treinamento em imaginação, 

esportes individuais 

 

INTRODUCCIÓN  

Los psicólogos del deporte han encontrado que ante niveles deportivos similares entre atletas la diferencia la podría 

establecer el rendimiento psicológico (Ağaoğlu et al., 2020; Akbar et al., 2022;  Nassib et al., 2022; Olmedilla et 

al., 2021; Prado et al., 2021; Tabassum, et al., 2020). En este sentido, existen estudios que han buscado fortalecer 

las habilidades psicológicas. En consecuencia, los estudios de metaanálisis han reportado que la imaginación hace 

parte de las habilidades que aportan al rendimiento psicológico de los atletas (Simonsmeier et al., 2021; Toth et al., 

2020).  
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Por consiguiente, el impacto de la imaginación se ha investigado en el deporte desde diferentes perspectivas. Una 

de ellas es a través de los autorreportes fenomenológicos de los atletas olímpicos (Budnik-Przybylska et al., 2021; 

Budnik-Przybylska et al., 2023; Cuba-Martínez et al., 2023; Gould et al., 2002). En algunos casos, estos 

autorreportes se han complementado con la identificación de cambios en el organismo medidos a través de los 

indicadores biológicos (Budnik-Przybylska et al., 2023; Domingos et al., 2023; Kanthack et al., 2019; Ladda et al., 

2021; Lee et al., 2023; Tofani et al.,2022;  Wriessnegger  et al., 2020). Estos estudios han contribuido al desarrollo 

de los modelos teóricos que han explicado el proceso de la imaginación. A continuación, se revisan dos de los 

modelos más utilizados: PETTLEP (Holmes y Collins, 2001) y LSRT (Nordin y Cumming, 2005). 

Modelo PETTLEP de imágenes motoras 

Este modelo se ha centrado en la noción de que existe equivalencia funcional entre las imágenes motoras y el 

rendimiento deportivo (Holmes y Collins, 2001). De acuerdo con el modelo, cuando el individuo imagina una 

acción motora al instante se activan las estructuras cerebrales similares a la acción motora que sucede en la 

cotidianidad.  

En este sentido, Holmes y Collins (2001) han afirmado que la calidad de las imágenes motoras ha aumentado 

cuando se han incluido los siete elementos del modelo reunidos en el acrónimo en inglés denominado -PETTLEP- 

con las siguientes acepciones: "P" (respuesta física), "E" (entorno), "T" (tarea), "T" (tiempo o ritmo), "L" 

(aprendizaje o memoria), "E" (emociones provocadas) y "P" (perspectivas de imaginación). Son algunos ejemplos 

de la aplicación del modelo los estudios en natación (Abdelkhalek y Yousef, 2020), tenis (Cherappurath, 2020),  

BMX (Daneshfar et al., 2022), artes marciales (Hiskey y Clapton, 2021) y rendimiento en rutinas de fuerza (Wright 

y Smith, 2009).  

Layered Stimulus Response Training (LSRT) 

Este enfoque se apoyó en la teoría bioinformacional que resalta la importancia del contenido emocional durante los 

ensayos imaginarios (Lang, 1979).  Desde esta perspectiva, las representaciones mentales  se activan con mayor 

intensidad cuando las personas imaginan eventos emocionalmente atractivos que incluyen tres proposiciones: a) de 

estímulos (p.ej. detalles específicos sobre el lugar de la competencia), b) de respuestas (p.ej. gritos, tensión 

muscular, percepción del tiempo y comportamientos viscerales) y, c) de significado que se alimentan de las 

anteriores proposiciones  para generar una vivencia más precisa y real en la persona que imagina. 

Basado en lo anterior, el enfoque LSRT desarrolló una técnica que tuvo como propósito desglosar los diferentes 

elementos multisensoriales de una imagen (Nordin y Cumming, 2005).  Estos elementos,  luego se unían en capas 

progresivas en dificultad que iniciaban con imágenes mentales sencillas y culminaban con la generación de 

imágenes mejor elaboradas. De ahí que, como lo explicaron Cumming y Quinton (2023), la técnica LSRT se 

relacionó con la mejoría de las cualidades de la imagen e identificación de la perspectiva individual. De igual 

forma, incluyeron la reflexión y autoevaluación permanentes del atleta, que capa tras capa, lo aproximaba a una 

recreación más precisa y detallada de la situación real relacionada con su rendimiento deportivo.   

En tal sentido, desde el LSRT los estudios han mostrado resultados efectivos para el entrenamiento en imaginación 

durante la práctica de 2 a 4 sesiones. Al respecto, un primer estudio realizado por Williams et al. (2013) con 

golfistas novatos, encontró que, al realizar ensayos mentales del putt, cinco veces al día, durante cuatro días, se 

logró desarrollar la calidad de la imagen del gesto técnico. A su vez, en Cumming et al. (2017) una ciclista joven 

mejoró la calidad de la imagen al pasar por cuatro capas o niveles de desarrollo. En otro estudio, Weibull et al. 

(2017) emplearon dos sesiones con diferencia de siete días para mejorar las conductas de disfrute y compromiso de 

mujeres jóvenes y adultas hacia la actividad física. Por último, Fazel et al. (2022) entrenaron a cinco jugadores de 

baloncesto en la recreación de imágenes progresivas personalizadas, quienes manifestaron incremento en su 

habilidad para imaginar e incremento en la ejecución de tareas específicas del deporte. 
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En resumen, ambos enfoques teóricos comparten la premisa de mejorar la calidad de las cualidades de la imagen y 

su relación con aporte al rendimiento deportivo.  A continuación, se presenta una breve revisión de las cualidades 

que se deben considerar para determinar la calidad de una imagen motora.  

Cualidades de la imagen motora 

Los estudios han demostrado que la experiencia fenomenológica de imaginar cambia de una persona a otra (Cuba-

Martínez et al., 2023; Domingos et al., 2023; Kanthack et al., 2019; Ladda et al., 2021; Lee et al., 2023; Tofani et 

al., 2022). Los cambios se han observado debido a la inclusión de las cualidades de la imagen y a la activación de 

los sentidos durante la evocación de imagen motora (Drubach et al., 2007). Es así, que independiente del contexto o 

de quién realice los ensayos de imaginación, incluir la mayor cantidad de cualidades, ha determinado la eficacia en 

la generación de imágenes motoras que, consecuentemente, afectaron directamente la equivalencia funcional entre 

lo imaginado y la acción motora real (Daneshfar et al., 2022; Paravlic, 2022). 

De ahí, la importancia de realizar ensayos mentales con imágenes vívidas, controlables,  autopercibidas, objetivas y 

que pueda mantenerse durante un tiempo suficiente (Serrato, 2012). Precisamente, fue Galton en 1880,  quien se 

refirió a la cualidad de viveza/nitidez como el detalle y la claridad con la que los individuos experimentan las 

imágenes mentales (Cumming y Eaves, 2018). Dicho esto, los estudios han encontrado que las imágenes visuales y 

auditivas se experimentaron con mayor viveza que las imágenes olfativas y gustativas (Cumming y Eaves, 2018; 

Floridou et al., 2022; Krüger et al., 2020; Krüger et al., 2022). A su vez, Heidarzadeh (2022) encontró que la 

calidad de las imágenes visuales, internas y kinestésicas se podrían afectar por la fatiga física. 

Dicho lo anterior, se ha encontrado que la viveza está relacionada con la controlabilidad que es una cualidad 

entendida como la facilidad del individuo para transformar o manipular el contenido de una imagen motora a 

voluntad (Runge et al., 2017). Ahora bien, la viveza y controlabilidad pueden estar asociadas durante la 

manifestación de diferentes tipos de estímulos sensoriales (Ramezanzade et al., 2023). Este estudio,  reportó que es 

factible medir la graduación y manipulación del nivel de la intensidad y viveza de las imágenes auditivas. De 

hecho, esta facilidad estuvo relacionada con la intensidad de la actividad muscular en condiciones de imaginación 

visual y/o kinestésica.  En otro estudio sobre la controlabilidad se encontraron hallazgos similares (Cumming y 

Williams, 2013). En efecto, las personas mostraron control sobre la transformación del contenido de las imágenes 

(p.ej., estrategias u objetivos) o de sus características (p.ej., formas, colores, tamaño, perspectivas). Por el contrario, 

a diferencia de la viveza, Heidarzadeh (2022) reportó que la fatiga física no tuvo efecto significativo en el control 

para generar imágenes de tareas motoras cortas y largas. 

Otra cualidad está relacionada con el contenido emocional durante la simulación imaginada de una confrontación 

deportiva. En tal sentido, Cherappurath et al. (2020) manifestaron coincidir con otros autores (Ramsey et al., 2010; 

Smith et al., 2008; Wright y Smith, 2009) en observar progresos en la recreación de las emociones y la posterior 

ejecución de la tarea. De forma similar, Daneshfar et al. (2022) confirmaron la importancia de la imaginación con 

contenido en emociones y estímulos del entorno asociados con la ejecución de la tarea. Del mismo modo, la 

referencia objetiva del tiempo empleado en la evocación de las imágenes motoras presentó hallazgos (Montuori, 

2018). Al respecto, se ha comparado la percepción del tiempo empleado para imaginar con la duración similar al 

tiempo de la ejecución real del movimiento (Collet et al., 2011). En este sentido, se encontró que las imágenes se 

desvanecían tan pronto como se formaban. Quiere decir, que se necesitaría tiempo para reactivar la representación 

de la imagen en la memoria a corto plazo a través de los procesos de generación, inspección y transformación 

(Cumming y Eaves, 2018). Conviene resaltar, que para mejorar la eficiencia del proceso a largo plazo y, evitar que 

se diluya la imagen,  es sustancial la práctica continua, más aún cuando se trate de tareas complejas (Ruffino et al., 

2021; Simonsmeier et al., 2021). 

Por último, está la perspectiva empleada por el atleta para la recreación de las imágenes motoras.  En general, los 

estudios se han referido a cuatro tipos de imaginación: externa, interna, kinestésica y mixta (Heidarzadeh, 2022; 

Krüger et al., 2020; Ramezanzade et al., 2023; Robin et al., 2021; Toth et al., 2020). En efecto, la tendencia ha 
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identificado la imaginación externa con los atletas novatos y la interna con las élites (Montuori, 2018;Yu et al., 

2016). Por el contrario, no se ha reportado superioridad de un estilo sobre otro,  ni en atletas de un mismo nivel de 

rendimiento (Lu et al., 2020; Parker et al., 2021; Thanikkal, et al., 2022). Otra tendencia ha relacionado la 

imaginación externa con los deportes de habilidades abiertas y la interna con los deportes de habilidades cerradas 

(Yu et al., 2016). 

Cabe señalar, el sesgo por el uso de las escalas de imaginación visual que limitan las sensaciones kinestésicas 

(Dahm, 2020). Se ha encontrado que las personas pueden recrear imágenes kinestésicas de sensaciones asociadas a 

la tarea (Toth et al., 2020) a la ejecución del movimiento (Robin y Blandin, 2021), a la medición de la eficacia de la 

imaginación kinestésica (McNeill et al., 2020) y a la superioridad de su uso sobre los otros tipos de imaginación 

(Parker et al., 2021). Sin embargo, la perspectiva de la imaginación mixta empezó a ser considerada por los atletas 

como más beneficiosa que los otros estilos por separado (Seiler et al. (2015).  De modo que, se ha encontrado que 

la combinación entre la imaginación interna y la imaginación kinestésica generaron efectos positivos en la 

ejecución de una tarea motora (Callow et al., 2017; Parker et al., 2021; Robin y Blandin, 2021). 

La habilidad de imaginación   

Se entiende como la facilidad que posee un individuo para crear y recrear imágenes vívidas, controlarlas y 

mantenerlas durante un período de tiempo suficiente para lograr el efecto deseado (Tabassum, et al., 2020).  Ahora 

bien, la forma como se entrena puede establecer la diferencia en el desarrollo de la habilidad (Turan et al., 2019).  

De ahí que, Catenacci et al. (2016) recomendaron la orientación individualizada. También es importante la 

recomendación de Lindsay et al. (2023) quienes le atribuyeron relevancia a la variabilidad de las actividades del 

entrenamiento en imaginación. De hecho, la habilidad de imaginación ha sido evaluada a través del SIQ adaptado 

al castellano por Ruiz y Watt (2014). El SIQ se ha utilizado para calcular y comparar los puntajes totales de la 

habilidad  (Aygün et al., 2020; Hazra, 2022; Kaplan y Bozdağ, 2022; Simpson et al., 2020).  En este sentido, se han 

realizado estudios que han reportado mejoría al evaluar la habilidad de imaginación en condiciones pre y pos 

intervención  (Kim y Chang, 2020; Kouali et al., 2020; Parker, et al., 2021).     

Por otra parte, se han reportado progresos en la habilidad para imaginar medida a través del SIQ en condición de 

seguimiento (Ng et al., 2024). En este sentido, el estudio reportado por Munroe et al. (1998) mostró incremento en 

la imaginación con el paso del tiempo durante la temporada. También está el estudio de Cumming et al. (2004) que 

seis semanas después de la intervención reportó mejoría de la habilidad en los participantes. En cambio, en el 

estudio Ağaoğlu et al. (2020) no se encontró diferencias significativas relacionadas con el género, la edad y tiempo 

de práctica deportiva. Otros programas que utilizaron instrumentos diferentes al SIQ, también mostraron resultados 

prometedores en la mejoría de la habilidad comparadas las mediciones pre y pos. Dentro de estos, se puede citar el 

programa de ocho semanas realizado por Amorín et al. (2022),  el de 4 semanas con 80 minutos de práctica durante 

la semana de Daneshfar et al. (2022), el de tres sesiones al día durante la semana de Abdelkhalek y Yousef (2020) y 

de tres sesiones al día durante 12 semanas de Cherappurath (2020).   

En resumen, se ha mostrado la influencia de dos enfoques para el entrenamiento de imágenes motoras (PETTLEP y 

LSRT). El primero está basado en la consideración de siete elementos a involucrar en la evocación de la imagen 

motora. El segundo, está centrado en la elaboración de la imagen desde una construcción sencilla, que avanza de 

forma progresiva a una imagen mejor elaborada en proposiciones de estímulo, respuesta y significado. Común a 

estos enfoques, están las cualidades de la imagen y la evaluación de la habilidad a través instrumentos similares al 

SIQ. 

Basado en lo anterior, se ha construido el Protocolo de Entrenamiento en Imágenes Motoras  (PEIM) con el 

propósito de mejorar la calidad de las cualidades de la imagen en atletas de deportes individuales y observar el 

efecto en la habilidad para imaginar. Es así, que, por medio del actual estudio se buscó responder a los siguientes 

interrogantes:  a) ¿cuál es el efecto del PEIM en la calidad  de las cualidades de las imágenes motoras  recreadas 

por el participante? y, b) ¿cuál es el efecto  del PEIM  sobre la  habilidad para imaginar de los participantes 
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evaluada a través del SIQ en condiciones pre-PEIM, pos-PEIM  y en seguimiento a los 15 y 30 días posteriores a la 

aplicación del PEIM? 

Objetivo general 

Conocer la viabilidad del Protocolo de Entrenamiento en Imágenes Motoras (PEIM) construido para aplicar a 

atletas de rendimiento de deportes individuales. 

Objetivos específicos 

1. Examinar el efecto del PEIM en el entrenamiento de las cualidades de las imágenes motoras recreadas por los 

participantes del estudio. 

2. Examinar el efecto del PEIM sobre la habilidad para imaginar evaluada por el SIQ en condiciones pre, post y 

seguimiento de la aplicación del protocolo a los participantes del estudio. 

 

MATERIAL Y MÉTODOS 

El diseño empleado fue longitudinal simple de medidas repetidas intrasujeto (único grupo) de la habilidad para 

imaginar entrenada a través del PEIM.  Este diseño permitió explorar las posibles diferencias entre las medidas al 

comparar las puntuaciones de la evaluación previa con la medición posterior y las medidas de seguimiento a los 15 

y 30 días de aplicado el PEIM. El diseño seleccionado tuvo por característica principal la observación de forma 

secuenciada de la misma variable dependiente, en función de tratamientos distintos o en función del tiempo (Arnau 

y Bono, 2008). Dicho esto, los siguientes argumentos facilitaron la elección del diseño: 1) el estudio se realizó de 

forma virtual, 2) no es un estudio experimental y, 3) el diseño favorece el estudio bajo el principio de las 

diferencias individuales de los participantes para la creación y recreación de imágenes.  

Participantes  

Se partió de una muestra intencional o de conveniencia como fue la selección de los participantes desde un grupo 

típico (Hernández-Ávila y Escobar, 2019). Para el caso, se seleccionaron ocho atletas de rendimiento (4 mujeres,  4 

hombres) con edades entre 20 y 31 años (M = 26 años; DE = 4.34) quienes reportaron no haber recibido 

entrenamiento previo en imaginación.  En tal sentido, en la tabla 1 se especificaron las características de los 

participantes. 

Tabla 1   

Características demográficas y deportivas de los participantes seleccionados para la investigación. 

Participante Edad        Deporte     Sexo Experiencia en años 

1 20 Halterofilia Mujer 7 

2 25 Halterofilia Hombre 10 

3 22 Halterofilia Hombre 8 

4 31 Halterofilia Mujer 17 

5 22 Halterofilia Hombre 8 

6 29 Lucha Olímpica Mujer 15 

7 28 Lucha Olímpica Hombre 14 

8 31 Tenis de mesa Mujer 21 
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Instrumentos 

Sport Imagery Questionnaire. Adaptado al castellano por Ruiz y Watt (2014), está conformado por 30 reactivos 

distribuidos en cinco subescalas,  cada una evaluada con 6 ítemes en una escala tipo Likert de 7 puntos que va 

desde 1 (nunca) a 7 (a menudo). Los índices de confiabilidad Alfa de Cronbach de las subescalas van desde α=0.72 

a α = 0.86. Por su parte, el SIQ total ha mostrado índices de confiabilidad Alfa de Cronbach α= 0.86 (Aygün et al., 

2020;  Kaplan y Bozdağ, 2022).  Para el estudio, se tomaron como indicadores de la habilidad para imaginar los 

puntajes totales en las cuatro condiciones de evaluación que fueron heteroaplicadas por el investigador en tiempo 

promedio de entre 30 y 45 minutos por cada participante. 

Protocolo de Entrenamiento en Imágenes Motoras (PEIM).  Este instrumento  incluyó las siguientes fases: 1) 

entrevista de inicio, 2) aplicación  del SIQ en condición pre-PEIM,  3) elección y ensayo de la escena a  imaginar  

relacionada con su desempeño en un momento importante y especifico de un entrenamiento y/o competencia, 4) 

revisión detallada de la escena mental y  autoevaluación  de la calidad de las imágenes recreadas en la escala  (1= 

Bajo nivel a 10=alto nivel),  5) reflexión sobre el avance en el proceso de recreación de las imágenes motoras en la 

escena seleccionada, 6) programación de tareas para mejorar entre sesiones, 7) cierre de la aplicación del PEIM y 

aplicación del SIQ, 8) evaluaciones SIQ en seguimiento  a los 15 y 30 días y, 9) retroalimentación del informe  

sobre el rendimiento del  participante en el PEIM.  En el Apéndice A se encontrará la ficha técnica del PEIM. 

Procedimiento 

Para el desarrollo del estudio se tuvieron en cuenta los siguientes pasos: 1) Elaboración inicial del Protocolo de 

Entrenamiento en Imágenes Motoras -PEIM-.  2) Pilotaje:  se aplicó en tres atletas de disciplinas individuales a fin 

de conocer los aspectos prácticos de las actividades diseñadas para la evaluación y el entrenamiento en 

imaginación. 3) Revisión y ajuste: se realizaron las modificaciones en el manejo de la entrevista, la delimitación del 

tiempo y desarrollo de la conciencia del atleta al momento de emitir un valor sobre su ejecución en la destreza. 

Igualmente, se tuvo en cuenta los aportes de los atletas para transmitir de forma clara, sencilla y precisa las 

preguntas y conceptos empleados. 4) Selección de los participantes: fueron atletas inscritos en el Programa de 

Atleta Excelencia del país, a ellos previamente se les informó sobre los detalles y naturaleza del estudio, con la 

aclaración de decidir voluntariamente sobre su participación en la aplicación del PEIM. y, 5. Desarrollo de la 

investigación: las evaluaciones y sesiones se realizaron previo acuerdo del día y la hora para efectuar las llamadas 

de celular/móvil. El protocolo se aplicó en sesiones individuales durante un mes con frecuencia de una sesión 

semanal y la realización de tareas sobre imaginación entre sesiones. 

Consideraciones éticas 

 La investigación fue aprobada por el Comité de Bioética de la Investigación del Centro de Ciencias del Deporte 

del Ministerio del Deporte de Colombia. Asimismo, El Comité estableció que el producto y uso de la investigación, 

serán del manejo del área de Psicología del Deporte de la Institución y que su divulgación, no contemplará 

intereses de comercialización. Este concepto fue respaldado bajo los preceptos de los Principios Éticos 

Fundamentales (Tyebkhan, 2003) y las Normas de Ética en la Investigación en Ciencias del Deporte y del Ejercicio 

(Harriss et al., 2019). En complemento a lo anterior, se estableció que el estudio tuvo como finalidad aportar un 

protocolo basado en la evidencia empírica (Melchert, 2024).  Dicho esto, se buscó acatar tres criterios importantes 

para el uso de las técnicas psicológicas: (a) que estén basadas en la teoría científica, (b) que se realice la evaluación 

del tamaño del efecto de la aplicación y, (c) que sean aplicadas por profesionales formadas y competentes. 

Análisis estadístico 

Se realizó la verificación de la base de datos para establecer que la información estuviera registrada libre de errores 

(Tabachnick y Fidell, 1989). Luego se calculó la prueba Shapiro–Wilk para establecer el comportamiento de los 

datos reportados por cada participante en las cualidades de la imagen. Al encontrar un comportamiento normal,  se  
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usaron los estadísticos descriptivos paramétricos que facilitaron el cálculo del tamaño del efecto del PEIM por 

medio del estadístico d-Cohen. En este sentido,  de acuerdo con Cohen (1988) los criterios del tamaño del efecto se 

deben interpretar: a) menor a 0.20 igual a “no hay efecto”, b) entre 0.21 a 0.49 como “efecto pequeño”, c) entre 

0.50 a 0.79 como “efecto moderado”  y, d) mayor a 0.80 se interpreta como  “efecto superior”. 

Por otra parte, el tamaño del efecto del PEIM en relación con la habilidad de imaginación evaluada a través del SIQ 

se calculó por medio del Porcentaje de Datos no Superpuestos (PND). Este estadístico es recomendado por Scruggs 

y Mastropieri (1998) para estudios de diseños de caso único con medidas repetidas.  El PND se define como el 

porcentaje de datos de la fase de tratamiento y seguimiento que excede al dato más extremo de la línea base. El 

tamaño del efecto se deberá interpretar de acuerdo a los siguientes criterios: a) tratamiento no efectivo (≤ 50%), b) 

efectividad cuestionable (51% a 69%), c) tratamiento bastante efectivo (70% a 89%) y, d) tratamiento muy efectivo 

( ≥ 90%). 

RESULTADOS 

El análisis de los resultados se realizó a través de los estadísticos descriptivos media, desviación típica, asimetría, 

curtosis y la prueba de normalidad de Shapiro-Wilk. Luego, se procedió al cálculo de los coeficientes intra sujeto 

de los tamaños del efecto mediante las pruebas d-Cohen y el Porcentaje de Datos no Superpuestos (PND).  Estos 

estadísticos se calcularon a través del programa SPSS IBM Statistics versión 25.  Dicho lo anterior, los datos 

registrados en la tabla 2 permitieron identificar las respuestas de los participantes al recrear en su imaginación un 

momento reciente de su ejecución en competencia o entrenamiento. En relación con las respuestas 

psicofisiológicas, se encontró que, durante la práctica de la imaginación los participantes reportaron experiencias 

similares a la realidad, reflejadas en el incremento en la respiración, ritmo cardiaco, temperatura corporal y tensión 

muscular. Solamente el participante 1 no reportó recrear sensaciones del ritmo cardiaco y la temperatura corporal. 

 

Tabla 2   

Respuestas psicofisiológicas , tipos de imaginación y velocidad asociadas a la escena imaginada. 

1 20 7 1 0 0 1 1 1 1 1 Normal

2 25 10 1 1 1 1 1 1 1 1 Rápida

3 22 8 1 1 1 1 1 0 1 1 Lenta

4 31 17 1 1 1 1 1 0 1 1 Normal

5 22 8 1 1 1 1 1 1 1 1 Normal

6 29 15 1 1 1 1 1 1 1 1 Normal

7 28 14 1 1 1 1 1 0 1 1 Rápida

8 31 21 1 1 1 1 1  0 1 1 Normal

Mixta
Edad

Experiencia 

en años
Ritmo 

Cardiaco

Temperatura 

corporal

Tensión 

muscular
Interna Externa Kinestésica

Participante

Respuestas psicofisiológicas Tipos de Imaginación

Velocidad
Respiración

  
 

Por otra parte, la imaginación mixta se mostró como el estilo de imaginación preferido por los participantes. La 

mayor combinación se produjo entre la imaginación interna y kinestésica, muy relacionadas con las respuestas 

psicofisiológicas del organismo. Sin embargo, se observó que la mitad de los participantes, sin importar la 

experiencia en el deporte, usaron la imaginación externa.  Por último, en cuanto a la velocidad de los participantes,  

cuando evocaban las escenas imaginadas, fue reportada como similar a la velocidad que podrían utilizar en la 

realidad. No obstante,  se encontraron preferencias por la velocidad rápida (participantes 2 y 7) y por la velocidad 

lenta (participante 3).  
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En la tabla 3 se confirmó la distribución normal de los valores reportados por los participantes en las categorías de 

las cualidades de las imágenes. De hecho, se aplicó la prueba de normalidad de Shapiro Wilk recomendada por 

Flores-Tapia y Flores-Cevallos (2021). Al respecto,  los niveles de significación cumplieron con el criterio (∞ > 

0.05), este resultado confirmó el uso de pruebas paramétricas. De este modo, el análisis descriptivo permitió conocer 

la incidencia del PEIM respecto al aporte individual en el desarrollo de las cualidades de las imágenes.  De forma 

específica, se encontró incremento en la calidad de las imágenes motoras en el participante 2 (7 cualidades),  el 

participante 5 (5), los participantes 1 y 3 (4), los participantes 6 y 8 (3), el participante 4 (2) y el participante 7 (1 

cualidad), que además presentó alta percepción de su destreza para imaginar al iniciar el PEIM. 

Tabla 3 

Promedios, desviaciones típicas, asimetrías, curtosis y prueba de normalidad Shapiro-Wilk de las 

autovaloraciones de los participantes respecto a las cualidades de la imagen al inicio y final de la intervención. 

Inicio Final Inicio Final Inicio Final Inicio Final Inicio Final Inicio Final Inicio Final Inicio Final

Entorno 10 9 8 9 8 9 10 10 7 8 8 8 8 8 10 10

Colores 10 10 5 8 8 10 10 10 7 8 10 9 7 9 9 9

Nitidez 7 9 7 9 9 8 10 10 7 7 10 10 9 9 10 10

Realidad 10 9 9 10 8 10 10 10 7 8 10 8 10 9 9 10

Sentidos 10 7 9 7 6 10 10 10 5 8 8 8 8 8 7 9

Control 8 10 5 9 9 9 8 9 5 8 8 10 9 9 5 9

Movimiento 8 9 9 10 9 9 3 10 8 7 0 10 8 8 10 10

Emoción 0 10 9 10 10 8 10 10 10 7 8 9 10 9 10 10

7.88 9.13 7.63 9.00 8.38 9.13 8.88 9.88 7.00 7.63 7.75 9.00 8.63 8.63 8.75 9.63

DT 3.4 0.99 1.77 1.07 1.19 0.84 2.47 0.35 1.6 0.51 3.28 0.93 1.06 0.52 1.83 0.52

A -2.19 -1.49 -0.9 -0.94 -0.97 -0.28 -2.45 -2.83 0.55 -0.64 -2.32 0.00 0.04 -0.64 -1.56 -0.64

K 5.19 2.97 -1.06 0.35 1.87 -1.39 6.08 8.00 1.01 -2.24 5.96 -2.1 -0.94 -2.24 1.7 -0.64

W  0.69 0.77 0.77 0.86 0.89 0.84 0.55 0.42 0.88 0.64 0.66 0.8 0.91 0.64 0.75 0.64

Nota: A= Asimetría; K= Curtosis; W= Shapiro-Wilk (∞ > 0.05)

Cualidad  de la 

Imagen

Participante

1 2 3 4 5 6 7 8

 

Por otro lado,  al comparar los promedios totales para la valoración de la calidad de las imágenes motoras, 

recreadas por los participantes al inicio y el cierre del PEIM, se presentaron tres comportamientos. El primero, 

estuvo relacionado con ninguna diferencia entre los promedios del participante 7. El segundo comportamiento, 

reflejó una mínima diferencia a favor del promedio al cierre del PEIM del participante 5. Y en el tercer 

comportamiento, se observó incremento en los promedios de las cualidades de la imagen al cierre del PEIM en los 

participantes 1,2,3,4,6 y 8.  

Analizado el comportamiento descriptivo se procedió a calcular el tamaño del efecto del PEIM sobre la destreza de 

cada participante para recrear las cualidades de las imágenes motoras. En consecuencia, de acuerdo con la tabla 4 

los participantes obtuvieron diferentes niveles en la magnitud del tamaño del efecto del PEIM. De ahí que, no se 

encontró ningún efecto el participante 7 luego de la aplicación del protocolo. Por su parte, los datos de los 

participantes 1, 3, 4,5 y 6 concluyeron en un tamaño del efecto categorizado como “pequeño”. A su vez, el 

participante 8 reportó un tamaño del efecto “moderado” y en el participante 2 se registró un tamaño del efecto 

“superior”. 
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Tabla 4 

Descripción de los promedios, desviaciones típicas, diferencias significativas, correlaciones y los tamaños del 

efecto intra sujeto producto de la intervención de PEIM por participante.  

Participante Evaluación  DT Sig. R d-Cohen 

1 
Inicio 7.9 3.399 

0.397 -0.42 0.319 Pequeño 
Final 9.1 0.991 

2 
Inicio 7.6 1.768 

0.064 0.302 0.800 Superior 
Final 9.0 1.069 

3 
Inicio 8.4 1.188 

0.303 -0.78 0.393 Pequeño 
Final 9.1 0.835 

4 
Inicio 8.9 2.475 

0.286 0.143 0.408 Pequeño 
Final 9.9 0.353 

5 
Inicio 7.0 1.604 

0.405 -0.69 0.313 Pequeño 
Final 7.6 0.518 

6 
Inicio 7.8 3.162 

0.375 -0.38 0.335 Pequeño 
Final 9.0 0.991 

7 
Inicio 8.6 1.061 

1.000 0.488 0 Ninguno 
Final 8.6 0.518 

8 
Inicio 8.8 1.832 

0.133 0.791 0.600 Moderado 
Final 9.6 0.518 

                   Nota. Se ha calculado utilizando α < 0.05.1 Efecto del tamaño dentro del grupo [95% CI] 

 

Por otro lado, el tamaño del efecto del PEIM sobre la habilidad se calculó a través de la identificación de los 

puntajes obtenidos en los momentos de evaluación. Dicho esto,  se encontró en la tabla 5, que de acuerdo con el 

criterio PND, el tamaño del efecto del tratamiento presentó dos comportamientos particulares. El primer 

comportamiento determinó que el PEIM a nivel de la habilidad de imaginación mostró “efectividad cuestionable” 

en los participantes 3,5, y 6. De este comportamiento, se encontró, que en los tres casos,  los puntajes del nivel de 

habilidad para imaginar a los 30 días posteriores al PEIM, disminuyó por debajo de la evaluación en condición pre-

PEIM. En el segundo caso, se encontró que el PEIM produjo un efecto clasificado como “muy efectivo”  en los 

participantes 1,2,4,7 y 8. En consecuencia, para estos participantes, se encontró que la habilidad en condiciones pos 

y seguimientos fue superior a los puntajes reportados en condición pre-PEIM. 
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Tabla 5 

Puntuaciones totales respecto a la habilidad para imaginar evaluada a través del SIQ aplicado en los diferentes 

momentos del estudio y el efecto tamaño del efecto del tratamiento. 

Pre Post 15 después Al mes %

PND                                            

(Scruggs y Mastropieri, 1998 )

1 143 166 183 191 100 Muy efectivo

2 141 167 168 162 100 Muy efectivo

3 179 183 182 174 66.67 Efectividad cuestionable

4 182 201 201 195 100 Muy efectivo

5 185 186 178 184 66.67 Efectividad cuestionable

6 168 177 179 154 66.67 Efectividad cuestionable

7 155 194 203 209 100 Muy efectivo

8 94 184 168 169 100 Muy efectivo

Tamaño del efecto del tratamiento
Participante

SIQ

 

Por último, en la figura 1 se realizó la comparación entre los tamaños del efecto intra sujeto d- Cohen y PND. Al 

respecto, el participante 7 tras el PEIM no reportó efecto d-Cohen, pero luego mostró un PND “muy efectivo” en la 

habilidad para imaginar. A su vez, los participantes 3,5 y 6 reportaron un d-Cohen “pequeño” tras el PEIM, pero en 

la habilidad para imaginar reportaron un PND de  “efectividad cuestionable”. Mientras tanto, los participantes 1 y 4 

presentaron un d-Cohen de tamaño “pequeño” tras el PEIM y luego mostraron un PND “muy efectivo” en la 

habilidad para imaginar. En cambio, los mejores d-Cohen fueron “moderado” para el participante 8 y “superior” 

para el participante 2, y para ambo casos, el PND con respecto la habilidad para imaginar fue “muy efectivo”.    

Figura 1 

Cuadro para visibilizar y comparar los tamaños del efecto d-Cohen y PND 

D-Cohen PND

1 Pequeño Muy efectivo

2 Superior Muy efectivo

3 Pequeño Cuestionable

4 Pequeño Muy efectivo

5 Pequeño Cuestionable

6 Pequeño Cuestionable

7 Ninguna Muy efectivo

8 Moderado Muy efectivo

Tamaño del efecto
Participante 

 

                                       

En conclusión,  el análisis estadístico arrojó diferentes comportamientos en los tamaños del efecto del PEIM para 

recrear las cualidades de la imagen y en la habilidad para imaginar. Estos resultados se discutirán de acuerdo con 

los hallazgos encontrados en los estudios revisados en la introducción. 

 

DISCUSIÓN  

El objetivo principal del estudio estuvo centrado en conocer la viabilidad del PEIM elaborado para aplicar a 

deportistas de  rendimiento de deportes individuales. El sustento teórico y empírico se respaldó en dos enfoques 
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que aportan al proceso de entrenamiento en imágenes motoras: PETTLEP (Holmes y Collins, 2001) y el LSRT 

(Nordin y Cumming, 2005). El modelo PETTLEP aportó los elementos a considerar en una imagen motora 

relacionada de manera funcional con el rendimiento del deportista. Por su parte, del enfoque LSTR se consideró su 

aporte para el desarrollo de la entrevista en dirección de la elaboración de escenas que contenían imágenes motoras 

desde una construcción sencilla, que avanzaba de forma progresiva a una mejor elaborada. Común a ambos 

enfoques, estuvieron las cualidades de las imágenes empleadas por el participante para recrear la escena. 

 

A parte de medir la calidad de las imágenes se realizó la evaluación de la habilidad para imaginar. En efecto, la 

revisión teórica condujo a la prueba SIQ de Hall et al. (1998) adaptada al castellano por Ruiz y Watt (2014) con el 

reporte de índices Alfa de Cronbach superiores a 0.70 para las escalas y el total de la prueba. El SIQ se ha 

empleado para evaluar el efecto de los programas de entrenamiento en imágenes sobre la habilidad para imaginar 

(Ağaoğlu et al., 2020; Amorín et al., 2022; Aygün et al., 2020; Kaplan y Bozdağ, 2022; Kim y Chang, 2020; 

Kouali et al., 2020; Parker, et al., 2021; Simpson et al., 2020). Dicho esto, para el actual estudio, el aporte del SIQ 

se consideró desde el puntaje total de las respuestas de cada participante en los diferentes momentos de evaluación.      

 

De acuerdo con lo anterior, se superaron las fases requeridas para la construcción del PEIM. De igual forma, estas 

fases le facilitaron al profesional recursos sencillos y claros para transmitir los conceptos al momento de realizar las 

preguntas a los deportistas. Posteriormente, este protocolo fue aplicado en 8 participantes de deportes individuales, 

que durante cuatro semanas fueron entrenados en la revisión y reflexión sobre el estado de las cualidades de las 

imágenes incluidas en la práctica continua de la escena mental seleccionada y recreada por los participantes.  

Durante cada sesión a través la técnica LSTR se buscó que el participante mejorara de forma progresiva en la 

calidad de las imágenes motoras con la inclusión de los elementos necesarios para lograr las mejores proposiciones. 

Es así como el objetivo general condujo al planteamiento de dos objetivos específicos con sus respectivas preguntas 

de investigación. El primer objetivo fue examinar el tamaño del efecto del PEIM en la generación de las cualidades 

de la imagen motora. En este sentido, inicialmente se encontraron diferentes preferencias de los participantes 

respecto al estilo de imaginación.  

 

Dicho lo anterior, se encontró que los participantes se inclinaron por el uso de la imaginación mixta, que de 

acuerdo con Seiler et al. (2015) es más beneficiosa que separada. Sin embargo, el actual estudio reportó preferencia 

por la combinación entre la imaginación interna y la kinestésica, lo que según los autores,  generaba efectos 

positivos en la ejecución de una tarea motora (Callow et al., 2017; Parker et al., 2021; Robin y Blandin, 2021). Este 

hallazgo fue contrario al reportado por Parker et al. (2021) quienes encontraron uso superior de la imaginación 

kinestésica sobre los otros estilos. De igual forma, no coincidió con Montuori (2018) y Yu et al. (2016) quienes 

encontraron que los participantes con experiencia preferían el estilo de imaginación interno sobre el externo. Así 

mismo, los resultados del estudio no respaldaron el uso de los tipos de imaginación de acuerdo a la clasificación de 

deportes de habilidades abiertas y cerradas (Yu et al., 2016). En síntesis, se encuentra que los participantes del 

actual estudio mostraron preferencia por la imaginación mixta. Tal como lo han expresado las investigaciones, este 

estilo proporciona mayor facilidad en los atletas para recrear imágenes con sensaciones propioceptivas de mayor 

intensidad asociadas con la ejecución de la tarea (Parker et al., 2021; Robin y Blandin, 2021; Seiler et al., 2015; 

Toth et al., 2020). 

 

Por otra parte, cuando se compararon los promedios de las autovaloraciones de las cualidades de las imágenes 

recreadas antes y después de la aplicación del PEIM se llegó a diferentes conclusiones. Inicialmente, en 

coincidencia con Daneshfar et al. (2022) se encontró un cambio positivo en 7 de los 8 participantes. Ahora bien, es 

claro que además del cambio se requirió conocer el tamaño del efecto individual como producto de la aplicación 

del PEIM. En este sentido, el estadístico d-Cohen identificó diferentes categorías en el tamaño de efecto intra sujeto 

en relación con el promedio total de las cualidades de la imagen en cada participante. De ahí que, en el participante 

7 no se presentó efecto alguno debido a que el PEIM solo afectó positivamente la recreación de las imágenes a 

color.  
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En cambio, el PEIM presentó un efecto del tamaño categorizado como “pequeño” en los participantes 1, 3, 4, 5 y 6. 

Dentro de estos, es particular el d-Cohen del participante 5 que mostró cambios positivos en 6 cualidades, aunque 

la diferencia entre sus promedios fue baja, además de que en las cualidades percepción del movimiento y 

emociones presentaron valores superiores en la autovaloración en condición pre-PEIM. Por otro lado, el tamaño del 

efecto en el participante 8, quien en condiciones pre y pos del PEIM   presentó puntajes altos en 6 de las cualidades 

de la imagen, mostró un d-Cohen “moderado” debido a los cambios positivos en las cualidades realidad, sentidos y 

controlabilidad. Por último, el participarte 2 reportó el mejor tamaño del efecto d-Cohen categorizado como 

“superior” con cambios positivos en todas las cualidades, excepto, en la cualidad de los sentidos.           

 

El resultado anterior, se analizó al considerar las características de los participantes, la destreza para recrear las 

imágenes y las sesiones que se requirieron para alcanzar un efecto del tamaño apropiado tras el PEIM. Dicho esto, 

como característica importante de los participantes estuvo la experiencia en competiciones del ciclo olímpico. Esto 

podría explicar, en parte, el hecho de que la mayoría de ellos reportaron valores altos en la primera sesión en la 

autoevaluación de las cualidades de las imágenes motoras. En consecuencia, esto habría provocado que la 

diferencia entre la primera y la última autovaloración de los participantes 3,4 y 7 afectara el tamaño de efecto del 

PEIM. Sin embargo, el participante 8 se alejó de esta observación porque a pesar de su alta autovaloración en 

ambos momentos, el d-Cohen concluyó en un tamaño del efecto moderado. Asimismo, el participante 2 reportó 

mayores beneficios debido a la diferencia a favor en la autoevaluación del cierre del PEIM.                      

 

Lo anterior respaldó la recomendación de Catenacci et al. (2016) acerca de realizar intervenciones individualizadas 

para el entrenamiento en imaginación. Esto se reafirmó al encontrarse diferentes comportamientos individuales en 

la destreza de los participantes para recrear escenas en la imaginación con imágenes de alta calidad. En este 

sentido, se encontró que las cualidades que presentaron mayor dificultad fueron las relativas al entorno, la nitidez, 

los sentidos y las emociones. Con respecto al entorno, se pudo establecer que el hecho de realizar imaginación 

mixta en deportes de predominio de habilidades cerradas (Yu et al., 2016), podría facilitar que el participante se 

centre más en evocar las experiencias de su cuerpo al ejecutar el movimiento en detrimento de centrar su atención 

respecto a lo que sucede en su entorno (Parker et al., 2021; Robin y Blandin, 2021). De acuerdo con Collet et al. 

(2011) este comportamiento favorecería la exactitud del movimiento en la situación real.    

 

Cabe resaltar, que la dificultad para recrear imágenes nítidas podría estar relacionada con el problema de evocar las 

experiencias sensoriales. Este hallazgo coincidió con el reportado en los estudios (Floridou et al., 2022; Krüger et 

al., 2020; Krüger et al., 2022) que señalaron dificultades para incluir los sentidos en la recreación de las imágenes. 

Esto podría explicar, en parte, el hecho de que algunos participantes reportaran baja destreza para imaginar a color 

y que al percibir estas deficiencias sintieran que estuvieran afectando la realidad con la que evocaban las escenas en 

su imaginación.  

 

Finalmente, se encontró que los participantes reportaron mayor facilidad para recrear las sensaciones del 

movimiento y la controlabilidad de las imágenes. Tal como se explicó, la sensación del movimiento está 

relacionada con el tipo de imaginación mixta. En cuanto a la controlabilidad, este hallazgo coincide con los 

estudios de Ramezanzade et al. (2023), Runge et al. (2017) y Heidarzadeh (2022) quienes encontraron facilidad en 

los participantes para la manipulación de las características y contenido de las imágenes.  Por último, el presente 

estudio a diferencia de otros (Ramsey et al., 2010; Smith et al., 2008; Wright y Smith, 2009) mostró avances en 

pocos participantes en relación con la destreza para imaginar con el alto contenido emocional asociado a las 

condiciones ambientales o del entorno durante la recreación de la escena imaginada de un momento especial. 

 

Precisamente, relacionado con el método LSRT está el número de sesiones requeridas para establecer el progreso 

efectivo. Los procesos individuales en el avance de la generación de imágenes de calidad, se manifestaron en la 

medida en que los atletas requirieron de dos a cuatro capas de dificultad para generar imágenes desarrolladas en 

una, dos o más sesiones durante la semana con tareas diarias entre sesiones (Cumming et al., 2017; Weibull et al., 

2017). Este comportamiento podría encontrar respaldo en el rendimiento de los participantes 2 y 8 que mostraron 



Cuadernos de Psicología del Deporte, 25, 1 (enero) 

 

 

 

Serrato-Hernández 

 

un d-Cohen entre “superior” y “moderado”, respectivamente. De todas maneras, no estaría en línea con el tamaño 

del efecto encontrado en los otros participantes. Posiblemente, requerirían más sesiones o mejor disposición para la 

práctica diaria, tal como se les sugirió durante la aplicación del PEIM y para el mes de seguimiento. 

 

En conclusión, se encuentra que el PEIM presentó diferentes tamaños del efecto en la mejoría de la destreza de los 

participantes para recrear las cualidades de las imágenes motoras. De modo que, para mejorar dicho efecto, el 

profesional deberá considerar las diferencias individuales en la construcción progresiva de la escena imaginada, el 

número de sesiones, la conciencia del atleta para la práctica diaria,  el tipo de deporte y la experiencia en el deporte. 

Además, deberá enfatizar en la recreación de experiencias ricas en estímulos ambientales, la percepción de los 

sentidos y el contenido emocional.  

 

El segundo objetivo se formuló para determinar la incidencia del PEIM en la habilidad para imaginar. Al respecto, 

se apreció aumento en la habilidad para imaginar en cinco participantes (1,2,4,7 y 8) que reportaron PND 

categorizados como “muy efectivo”. Esto fue producto del incremento y mantenimiento de la habilidad a los 30 

días de aplicado el PEIM.  Este hallazgo coincidió con el estudio de Cumming et al. (2004), quienes encontraron 

aumento en la habilidad para imaginar al aplicar el SIQ seis semanas después. Un comportamiento atípico se 

presentó con el participante 7 quien no evidenció progreso luego del PEIM.  No obstante, en las mediciones 

posteriores del SIQ presentó progreso ascendente en la habilidad para imaginar. Este comportamiento podría 

mostrar un efecto tardío del PEIM debido a que el participante debía continuar con la práctica diaria de la 

imaginación entre sesiones y el mes de seguimiento. Cabe decir, que no se conoce evidencia empírica que pueda 

contribuir con la explicación de este comportamiento.  

 

Por otra parte, la habilidad para imaginar presentó un comportamiento diferente en tres participantes.  De hecho, se 

empezó a presentar disminución en los puntajes del SIQ a los 15 días (participante 5) y al mes de aplicado el PEIM 

(participantes 3 y 6). Este suceso coincide con los hallazgos reportados por Ruffino et al. (2021) y Simonsmeier et 

al. (2021),  quienes sostuvieron que la imaginación se diluye con el paso del tiempo.  

 

En definitiva, con respecto a la habilidad para imaginar, se concluyó que el PEIM es viable para el desarrollo de la 

habilidad. Sin embargo, esta conclusión debe asumirse con prudencia debido a que 3 participantes obtuvieron un 

tamaño del efecto PND categorizado como  “efectividad cuestionable”. Y en general, se puede afirmar que el PEIM 

es una herramienta útil y viable que podrán utilizar los psicólogos en su ejercicio profesional para incrementar la 

calidad de las cualidades de la imagen y desarrollar la habilidad para imaginar. De todas maneras, en función de 

una mejor viabilidad se deberán considerar los siguientes aspectos a mejorar.   

                                                                                        

Limitaciones 

  

La presente investigación presentó limitaciones en cuanto a los aspectos metodológicos. En primer lugar, la 

aplicación del PEIM se realizó en época de pandemia con participantes que solo podían entrenar desde sus lugares 

de residencia. Dicho esto, la habilidad se evaluó con una sola medición de línea de base pre PEIM, explicable por 

las dificultades en la heteroaplicación virtual del SIQ. A su vez, el PND de Scruggs y Mastropieri (1998) 

considerado como el más riguroso en comparación con otros, mostró el criterio de 66,67% o “efectividad 

cuestionable”  del PEIM en tres participantes, este es un señalamiento al mantenimiento de la habilidad a los 15 y 

30 tras el PEIM.  En segundo lugar, el tamaño de la muestra podría considerarse como una limitación. Sin 

embargo, se enfatizó en la individualización como un principio aplicable al estudio de la imaginación (Catenacci, et 

al., 2016), en donde un solo participante habría sido suficiente para observar el efecto del PEIM (Cumming, et al. 

2017). En tercer lugar, el actual estudio sobre la viabilidad del PEIM reportó diferentes tamaños del efecto tanto en 

la destreza como en la habilidad para imaginar. Esto se logró con cuatro sesiones al mes, la instrucción de la 

práctica diaria continua entre sesiones y de continuar con la imaginación durante la fase de seguimiento. No 

obstante, al encontrar que el aprendizaje se diluyó con el paso del tiempo, se concluye que más que aumentar el 

número de sesiones a la semana, se necesitaría reforzar el control de las actividades de imaginación entre sesiones y 
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durante la fase de seguimiento. Por último, y en cuarto lugar,  las  autovaloraciones de los participantes 

respondieron al criterio subjetivo sobre sus percepciones de imaginación. De ahí que, el actual estudio no 

contempló mostrar la equivalencia funcional entre lo imaginado y la acción motora realizada en la realidad 

posterior (Abdelkhalek y Yousef, 2020; Cherappurath, 2020; Daneshfar et al., 2022). 

 

Futuras investigaciones.  

     

A partir del actual estudio sobre la viabilidad del PEIM son varias las líneas de investigación que se pueden 

recomendar. Inicialmente, se sugiere realizar el registro diario del reporte de las actividades acordadas entre 

sesiones con el propósito de verificar el cumplimiento de las tareas. Además, esta estrategia de retroalimentación 

permanente facilitaría observar el avance continuo en la destreza de imaginar y generar mayor consciencia en el 

participante para la práctica de las actividades. De igual forma, esta reflexión se podría aplicar a la fase de 

seguimiento.    

 

Por otra parte, será interesante observar el comportamiento psicofisiológico del atleta durante el PEIM. En este 

sentido, existen estudios referentes de psicobiología que serán de gran ayuda (Budnik-Przybylska et al. 2023; 

Wriessnegger et al. 2020). Asimismo, se recomienda examinar el aporte del PEIM al rendimiento deportivo para 

buscar la correspondencia entre lo imaginado y la ejecución real del movimiento, tal como lo sugieren Kanthack et 

al. (2019) y los estudios del enfoque PETTLEP. Unido a lo anterior,  se sugiere extender el estudio en la modalidad 

presencial con otros deportes individuales/colectivos y, en lo posible, con métodos mixtos de investigación, con el 

propósito de complementar el dato con el reporte fenomenológico de la escena. Esto en atención a las diferencias 

individuales que genera la imaginación de un atleta a otro, más que al interés por realizar los estudios con elevado 

número de participantes que dificultarían la realización de este tipo de investigaciones.  

 

CONCLUSIONES  

 

A parte de la verificación del cumplimiento de los objetivos y de dar responder a los interrogantes sobre la 

viabilidad del PEIM, se llegó a otras conclusiones. En este sentido,  la investigación permitió establecer que los 

participantes se beneficiaron del entrenamiento en imaginación, muy a pesar de sus altas autoevaluaciones al inicio 

del PEIM. De igual forma, se avanzó en la obtención de un protocolo que aportó rigurosidad y facilitó un método 

para conocer de forma objetiva los efectos de la intervención. En tal sentido, la investigación se respaldó en los 

beneficios del aporte complementario de los modelos PETTLEP y LSTR. Y, por último, el estudio permitió 

establecer la importancia de las diferencias individuales al aplicar el PEIM. Esto en virtud, a que podrían ser 

amplias las diferencias fenomenológicas entre los participantes al momento de recrear una escena en la 

imaginación.      

 

APLICACIONES PRÁCTICAS 

El presente estudio surgió como parte del trabajo aplicado en atletas de rendimiento con participación en eventos 

del Ciclo Olímpico. El aporte más importante estuvo en desarrollar un protocolo que permitió examinar de forma 

objetiva el alcance de la intervención en el proceso de imaginación.  Como consecuencia de este ejercicio de 

investigación,  se  obtiene la retroalimentación necesaria para continuar en la construcción de un mejor protocolo. 

De igual forma, extender este tipo de práctica para la intervención en las diferentes habilidades psicológicas, le 

permitirá al psicólogo del deporte elevar el nivel de los planes de entrenamiento psicológico.            
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APÉNDICE A                                                                                                                                                                                                                                                                        

Ficha Técnica                                                                                                                                               

Protocolo de Entrenamiento en Imágenes Motoras (PEIM) 

 

 

 

 

 

Justificación: la imaginación es la facilidad que posee un individuo para crear imágenes vívidas, controlarlas y 

mantenerlas durante un período de tiempo suficiente para lograr el efecto deseado (Tabassum, et al., 2020). 

Todas las personas tienen la capacidad de generar y controlar imágenes con mayor vivacidad, pero esta varía de 

un individuo a otro (Yu et al., 2016). Se ha mostrado la influencia de dos enfoques para el entrenamiento de 

imágenes PETTLEP (Holmes y Collins, 2001) y LSRT (Nordin y Cumming, 2005). El primero está basado en 

siete elementos a involucrar en la evocación de la imagen motora. El segundo, está centrado en la elaboración de 

la imagen motora desde una construcción sencilla, que avanza de forma progresiva a una imagen motora mejor 

elaborada en proposiciones de estímulo, respuesta y significado. Común a estos enfoques están las cualidades de 

las imágenes y la perspectiva de imaginación empleada por el atleta, así como la evaluación de la habilidad a 

través de la prueba SIQ. Dicho lo anterior, a través del presente protocolo se busca aportar al atleta un 

entrenamiento que facilite una mejor generación de imágenes motoras relacionadas con la ejecución. 

 

 

 

 

 

Objetivos: a) Valorar la autopercepción del atleta de acuerdo a la calidad en la generación de imágenes 

motoras y, b) entrenar al atleta en la generación de imágenes que incremente la calidad de la imaginación. 

Lugar: las sesiones se pueden realizar en consultorio, laboratorio o comunicación virtual. 

Duración: se aplica el PEIM en 4 sesiones de 30 a 45 minutos. Luego se realiza seguimiento durante los 30 días 

posteriores al PEIM. 

Instrumentos: registros de las sesiones de PEIM y test de imaginación SIQ. 

Materiales: grabadora, Cronómetro, Protocolo de aplicación y Plantillas de registro. 

Desarrollo del protocolo 

Fase Nombre Descripción 

    1 

     

Entrevista Nombres y apellidos, edad, deporte, sexo, experiencia, antecedentes de 

entrenamiento en imaginación. Explicación del estudio y firma del 

consentimiento informado. 

    2 Aplicación SIQ El cuestionario se aplica antes de la primera sesión del PEIM. 

     3 

 

 

Elección y ensayo 

de la escena 

 

Se solicita al participante seleccionar un momento reciente de su participación en 

competencia. Luego se le pide imaginar durante dos a cinco minutos y describir 

en detalle la escena imaginada. Junto con el atleta se acuerda el desarrollo de 

acuerdo a las capas progresivas en dificultad. 

    4 Revisión detallada 

de la escena y 

autoevaluación. 

En cada sesión al evocar la escena imaginada el participante y el psicólogo 

revisan la perspectiva de la imaginación. Igualmente, las cualidades de la imagen 

de acuerdo a los detalles el entorno, colores, nitidez, claridad, realidad, sentidos, 

control, velocidad, emociones y respuestas psicofisiológicas. Cada una de estas 

cualidades el atleta se evalúa de acuerdo con la escala (Baja=0 a Alta=10). 

     5 Reflexión Se revisa el avance en la superación de las capas progresivas para la 

conformación de la imagen. 

    6 Programación 

 

 

 

 

 

Se acuerda las tareas sobre imaginación para practicar hasta la próxima sesión. 

Igualmente, se acuerda la fecha y hora de la siguiente sesión.   

    7 Cierre Se realiza después de la cuarta sesión, se acuerda las tareas a realizar durante los 

siguientes 30 días.  Igualmente, se realiza la aplicación del SIQ. 

8  Seguimiento. Se realiza la aplicación del SIQ a los 15   y 30 días luego de realizada la sesión de 

cierre del PEIM. 

9 Retroalimentación El psicólogo elabora y presenta al atleta el informe del entrenamiento 

realizado en imaginación.  

 


